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comprimida, y su pedículo es libt:e. La pcritoneización se hacc 
a c:xpcnsas del ligamiento redondo que se lleva hacia atras y 
se fija a la cara posterior del útero. . 

·rorlas las cnfcrmas de TUFFIER han curado. EsTES regtstra 
dos clcfuncioncs. De cien casos, EsTES ha podido seguir 45· 
Tres de cllos han tenido que ser reopcrados a consccuencia dc 
!olores violentos detenninados por pequeños quistcs ovaricos 
:ntramuralcs. Aparte de cuatro casos que han padecido reglas 
profusas y uno en el que no sc han presentada, las restantes han 
reglamentada normalmente. Un 33 por 100 ha aquejado dolo­
res prem~nstrualcs. Un caso ha presentada signos dc hiperti­
roiclismo, y cliez hipcrexcitabiliclacl y nerviosismo. Por último 
clos pacientes sc han hecho embarazaclas tcrminando por abor­
to (ï'·F por raa) y otras clos han llevada su embarazo a tér­
mino (7'41 por IOa) lo que equivalc a un tanta por ciento 
global de gestaciones de 14'82. 

Dc sus 49 observaciones, TuFFIER ha poclido seguir 41. En 
clos casos han dejado de presentarse las reglas. Un so por roo 
aqueja dolores antes de la mcnstruación. En diez casos las 
rcglas han sido irregulares. Tres casos han tcnido que ser 
reoperados: dos por dolares constantcs; uno, por oclusión m­
testinal nue\·c meses después. El estudio histo-patológico del 
injerto ovarico extirpada llevada a cabo po.r LETULLE ha per­
mitido demostrar a pesar de la presencia de un voluminosa 
quiste folicular la existencia dc puesta ovular lo que evidencia 
la posibilidad de concepción y justifica estc proceder técnico. 
Del examen histológico de los restantes injertos extirpados nàda 
clice el autor. 

En tres años no ha podido TUFFlER recoge un solo caso de 
gestación. Lo atr ibuyc a que la mayoría de intervenciones fue­
ron llevadas a cabo en cierta categoría de mujeres que no dc­
sean generalmente tener hijos. Por otra partc, la misma técnica 
de TuFFIER fué utilizada por PETIT hace años con éxito. 

De todos modos, si relacionamos la cifra total de casos 
que han podido scguirse, y que asciende a 92, con el número de 
gestiones (6) veremos que el tanta por ciento alcanza solo a 
un 6' S correspondiendo una mitad a las gestaciones nanna! es y la 
otra a las interrupciones precoces cifras inferiores a las que 
anteriormente comentamos suministraclas por los injertos libres. 

Sin embargo, a pesar de la inferioridad de su estadística de­
hemos dc inclinarnos por los injertos provistos de pedículo vas­
cu lo nerviosa propio, mas racionales y conformes con las leyes 
anatomo-fisiológicas, acbacanclo sus mediocres resultados a 
imperf eccioncs de las técnicas actua les. 

De la valoración comparativa entre los procederes de EsTES 
Y dc TuFFrER se declucen algunas ventajas para el primera no 

1
0 en el terrena estadística, con un mayor porcentaje de fe­

cundacioncs a pesar de la cscasa superficie ovarica libre crue per­
mite la pucsta ovular, sina también en el terrena" anatómico por 
·~nto conserva útero y ovario en relaciones menos arbitrarias 

con arreglo al patrón anatomo-tapografico del aparato ge­
llltal femenina. 

. Aparte dc ella, en bucna lógica han dc ser menares las mo­
"\tias que ocasione a la paciente, en las intumescencias deter­
llllnadas por el molimen menstrual o en las falsas hipertrofias 
Prodncidas por la frecuente degencración quística del injerto, 
un fragmento de avario, provisto de conexiones nerviosas, en 
Partc libre y prominente en la sup~rficie uterina, que otro, 
l!(ualmente sensible, comprimida entre paredes musculares con­
l'~ti les '! abombando en un espacio practicamente virtual. 

esumtenclo, diremos que en los úteros relativamente indemnes 
~on endometritis ligera y miometritis escasa, o mejor nula, en 
e~s Eque el cuerno uterino se ha1la poca interesado preferimos 

'-~TEs ampliada. 

1 También recurrimos a la implantación ovarica de EsTES en 

P
as salpingitis tuberculosas con útero indemne al objeto de no 
ropaga I b F r e rote tuberculosa. 

el '-n carnbio en los (acras con intensa metritis y reacción es­
ero:;a, cuando la inflamación comprende la porción intramural 
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dc la trompa y toda el cnerno uterina. es mejor recurrir a la 
transposición ovarica intra-uterina de TUFFIER. 

Descartamos naturalmente los procesos agudos y los someti­
clos a frecuentes episodios dc agudización en los que ambos 
métodos cstin formalmente contraindicados. 

El próximo Congreso de Ginecólogos franceses concedera 
scguramcnte a estc asunto la importancia que tiene realmente, 
siendo dc desear se marquen en él orientaciones definidas ·con­
ducentcs a una buena y segura técnica a la que, hoy por boy, 
no hemos llegada todavía. 

]. VANRELL. 

CRÓNICA. 

LA EXTENSIÓN UNIVERSIT A RIA 
Dentro dc breves días va a inaugurarsc una vez mas el curso 

académico recobrando nucvamente nucstros centros de cnse­
ñanza su actividad un tanta adormccida durante el largo y 
forzoso descanso veraniego. 

Digamos también que en esta ocasión como en años ante­
riot·es ningún hecho trascendentalmcnte renovador en el orden 
científica vcndra a alterar la monorrítmica existencia del fu­
tura curso tan característicamente ligada al automatismo pro­
pia dc la oficialidad del acta inaugural. 

Con toda y tan apacible estabilidacl, implicada ciertamente un 
clesconocimicnto de la realidad de los hcchos si creyéramos 
que la estructura y mecanismo de nucstra actual vida univer­
sitaria pueden satisfacer al criterio científica menos exigente. 
Es una convicción profundamente arraigada en el animo de 
todos. la imperiosa necesidad de renovar y transformar tarde o 
temprano nuestro plan de enscñanza superior, y de un modo es­
pecialísimo ciertas disciplinas que como la Medicina son esen­
cialmentc opucstas a la rígida inmutabilidad de un sistema 
cxcesivamcnte especulativa. 

N ucstra organización doccnte encerrada desde hace años 
en los estrechos límit.~s de un plan académico llrcaico y 
caduco no rcsponde ni de mucho a las actuales exigencias 
científicas y es patente su maximo fracaso en lo que a la 
cnscñanza de la medicina se rcficrc. 

La misión cultural de nuestras Facultades de Medicin!a, 
al igual que las demas enscïtanzas universitarias, queda con­
cretada-con exclusión, podríamos decir obligada, de toda otra 
iniciativa,-a ia simple labor de formación escolar, siendo ella 
a nuestro modo ck Ycr uno dc los fundamenta les vicios de 
sistema y el que con mayor intensidad ha determinada tal 
vez, el que nuestros centros de cultura superior no se hallen 
incorporados al consorcio científica mundial en la medida que 
todos clescaramos. 

Justo es reconocer por otra parte, que el profesorado apa­
rece en términos genéricos, absolutamcnte ajcno a este sen­
sible estado de casas. No podemos olvidar que la gestión pro­
fesoral sufre la exigeucia de un pic forzado y que su eficacia 
docente queda diluida y anulada por la presión de un con­
glomerada de imperativos disciplinarios tan injustificados como 
es por ejemplo la obligada y rutinaria explicación del pro­
grama. 

El profesor es indudablemcntc la primera víctima y no es 
humanamente posible exigirle, sin una previa transformación 
del sistema, una eficaz y activa labor extra catedra que no 
¡)Uedc obtener en los momentos actuales sina una compensa­
ción puramente moral; toda ello en el supuesto de que aquella: 
labor sea susceptible de realizarse y no venga dificultada o 
imposibilitada por las propias limitaciones del plan académico. 

La extensión universitaria, .entendiéndose como a tal la 
función docente encaminada a divulgar el qmocimiento de 
las moden1as adquisiciones de la ciencia, haciéndola asequible 
a la gencralidad dc la masa estudiosa sin limitaciones persa-
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naies, bien puede decirse que es practicamcnte incxistentc entre 
nosotros; sin que puedan atenuar el rigor dc esta afirmación, 
las manifestacioncs científicas cspodtdicas que a base cie alguna 
conferencia dc tal o cua! personalidad extrangera o en forma 
dc cursillo de ampliación de cstudios se clan con rara frecuen­
cia en las Facultades de Medicina y màs raramente todavía 
en el scno dc otras Facultades. 

Estos loables csfuerzos ais lados de los que sc registra algún 
bello cjemplo en la Facultacl de 1\fedicina de Barcelona no 
son capaces, y es doloroso crmfesarlo, dc ll enar el enorme 
vacío cultural dentro del que fata lmente esta condenado a vivir 
el futuro médico a partir del momento en que terminados 
sus cstudios, Jas exigencias académicas y sociales exigen el 
abandGno dcfinitivo dc la Facultad. 

La tutela científica dc las escuelas de Medicina no debc 111 

Jlllede terminar con la adjudicación del titulo académico. F.J 
abandono de cste deber moral lo reputamos f unesto. 

La cicncia médica csencialmente mutable y progrcsiva cxige 
un csfuerzo constante de adaptación a l médico cuito que 
siente en su espíritu la nostalgia de la cicncia y un sincero 
afan dc renovación dc acuerdo con las fatales evoluciones de 
la medicina. 

¿Es posi ble que la Facultad pueda permanecer extraña a 
estc proccso ulterior post-escolar que es al fin y a la postre 
continuación natural y complemento a la vez de la vida 
académica? 

La necesidad de es~a cultura extra universitaria tiene carac­
tercs imperiosos y nada dcmuestra mejor su evidencia como 
el poco clevado ni vel de cultura médica que a cu san las ci f ras 
promediales dc la masa profcsional. 

Pot· otra parte no faltau consoladores esfuerzos que contri­
buycn a evidenciar màs y màs aquella necesidad, ellos son 
los nut ridos cursillos especializados que brillantemente se or­
ganizan en centros hospitalarios extraños a Ja vida académica 
ofic ia l, merecedorcs de todo elogio por el mero hecho de Jlenar 
omisiones cumplicndo una función científica manifiestamente útil. 

Nuestra Facultar! dc Medicina vicne moralmente obligada a 
estudiar y emprender un plan efcctivo de extcnsión univcr­
,itaria aun dentro de Jas rígidas limitaciones a que obliga 
Ja ot ganización universitaria actual. 

¿Es ell o posible? 
Creemos poder contestar afirmativamcntc aun reconociendo 

la fuerza de ciertas dificultades. Por de pronto los cursos aca­
démicos virnen interrumpidos por la rgos períodos dc vaca­
ciones oficiales que podrían ser plenamente utilizados en aque­
lla obra dc cultura super ior. E I profesorado en la organización 
dc estos cursos podría recurrir a la colaboración efectiva del 
personal técn ico suba lterno adscr ito a las clínicas ('n su ma­
yoría suficientemente preparado para esta labor, la cua! con­
tribuiria a su vez a estimular la propia formación científica. 

Estos cursillos de extensión univcrsitaria encaminados a 
mejorar la formación cultural de médicos y estudiantes pró­
x imos a serio, deben ser doctrinalmente monogràficos y bre­
ves en cuanto a su duración, ya que no es posible olvidar las 
características del alumno, en su mayoría médicos, supcditados 
a cxigencias profesionales que se haccn poco compatibles con 
cursos excesivamente latos. 

Al ejemplo de otras Facultades extranjeras en que el pro­
blema de la cxtensión universitaria constituye un modelo ad­
mirable de metódica organización, deber ía procederse, bajo 
el patronato de nna ponencia de profr-so res, a l estudio y 

plancamiento definitivo de un conjunto orgànico de cursos de 
perfe:::cionamicnto a base rle la aportación científica dc las 
di stinta s disciplinas integrantes de Ja Facultad o de aquellas 
interesadas en ello. 

No ignoramos la magnitud de la obra que tcnemos el atre­
vimiento dc insinuar, sin embargo bien ·poélemos aspirar a que 
sca meditada benévol¡>mente y con el mismo deseo que ha ins­
pirado es tas líneas que no es otro sino el de que el prestigio 
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cultural dc nucstra Facultad dc Medicina adqu.iera un ma­
x imo relievc. 

Es preciso no olvidar que sólo por la sensible ausencia de 
una aclecuada organización de cxtcnsión univcrsitaria en nucs­
tt·as cscuelas de Medicina, se està producicndo la constante 
cmigración dc los méd icos suclamericanos hacia las Faculta­
eles cxtranjcras, sin dejar en España sino las hucllas dc un 
agradable viaje dc turismo. 

Quicn haya tcnido ocasión dc viv ir por algún tiempo el am­
biente científico extranjero y dc un modo especial el dc la 
Facultad dc Medicina de París, no podra negar la real exis­
tcncia dc esta emigración médica sudamcricana que por de­
rccho propio debía pertenecer a España, aunque sólo fuèra 
por las fac ilidades en el orden lingüístico que ello repre­
senta para los intcresados. 

Este problema, dc la mayor trascendcncia para nuestro pres­
t igio científico, no ha merccido sin embargo la atcnción a 
que sc hacía acrcedor y es por este camino como venimos a 
presenciar constantemcnte que todo cuanto a aproxim~tción 
hispano americana se refiere, se reduzca casi siempre a un 
mús o mcnos regocijado tornco pscudo- li terario de tópicos 
periodísticos e hipérboles sonando a hueco. 

En el orden médico, único que directamente nos afecta, 
es preciso reconocer un crecido tanto por ciento dc culpa en 
el fracaso a nuestras anteriores generaciones médicas que no 
supicron elaborar nna sólicla tradición científica, cuya orfandacl 
ha sido bajo totlr>s conccptos lamentable. Pero no es meuos 
cicrto que a la gencración médica actual, màs consciente sin ' 
duda de su responsabiliclad, lc incumbe instaurar en lo po­
s iblc nuestro crédito científico, ya sca renovando nuestros ecu­
tros dc enseñauza superior y haciéndolos mas aptos para la 
proclucción cultura l en toclos sus órdenes, ya sea mejoranc\o 
su organización docentc de la que la extensión científica uni­
versitaria constituyc su màs elevada expresión. 

I\ o par eec lc jana la fecha en que serà. posi ble a nuestras 
gcneracioncs médi:::as clar un sólido paso hacia adelante en 
la nueva era de reconstrucción. 

Se està prepa rando para un plazo relativamentc breve un 
Congreso Médico nacional dedicado exclusivamentc a la re­
forma de nuestra organización clocente, estudiando sin miras 
partidistas y con absoluta sincer idad los màs éomplejos as ­
pectos de tan àrdua cuestión. 

Es de descar que a tan noble empresa se la desposea de 
toda clasc de enojosos rctoricismos en aras de su mayor efec­
tividacl y a ella aporten su colaboración lo mismo los ele­
mentos intra que extra universitarios, ya que la rcnovación 
y mejoramiento de nucstra cultura médica debe ser una obra 
dc espíritu colectivo. 

Finalmente espcramos confiados que el problema de la exten· 
sión médica univcrsitaria sera estudiado con el mayor inte­
rés y merecerà la atención que dignamente requiere por su 
caracter cie elemento bàsico en nuestra vida científica. 

L. TRÍAS DE BES. 

RAMÓN TURRÓ 
.En 1922, scgún la Lcy Municipal y el Reglamento de 

emplcados cntonces vigentes, Don Ramón TuRRÓ DARDER, 
director del Laboratorio Municipal de Ja Ciudad de Barcelon~, 
debía ser jnbilado. No lo fué: f ué posible dar una organt­
zación tal al Labora torio, que relevando de toda función fa· 
tigosa al glorioso funcionario técnico que había alc!anzado 
Ja edad reglamentaria, su nombre y su persona continuaran 
al frente del departamento. No faltaron quienes Joaron corno 
merccía la dccisión de la Corporación municipal, y compa-

. ra-raron Ja plasticidad e~? Ja Lcy, en. este caso, cou st; mexo de 
bilidad en la separacwn del se rvJC!O acttvo dc la catedra, 
D. Santiago R A¡\JÓN v CAJAL, jubilado aquel mismo año. Pcro 
el E statuto Municipal es mús inexorable: TuRRÓ ha sido 0 \a 
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a ser jubilaclo. La ley es dura, pcro es lcy. Consolémonas 
¡cnsando que ninguna Comisión, ni ningún oficio de ningún 
kegociado suspcnderit el trabajo científica de nuestro Maestro, 
ni privara a su espíritu del apasionamicnto juveni l que es 
su característica. 

TuRRÓ fué un bohemio en aqucllos años en que en nuestras 
latitudes aun los habia. Después conscrvó y lo demostró en 
todas las ocasiones este apasionamicnto arclicnte, no frecuente 
entre nosotros. Pocos recordaran su actuación· hacia r8Ç)6, 
cicfendienclo a Mossen Jacinta Verdaguer, o algo mas tarde 
atacanclo y defendiénclose en la polémiaa con FERRA)~. 
La pasión que puso TuRRÓ en la manifestación de sus senti­
mientos clurante la guerra europea seguramente la recordaran 
muchos, como también cuando en los últimos meses de r9r4 
defenclía la rloctrina correcta y las soluciones únicas posiblcs 
y cicntificas, cuanclo la cpidemia tífica. Y o en ton ces no resi­
elia en Barcelona, y acaso por esta circunstancia pucle apre­
ciar m:ís serenamente el bello cspectaculo que TURRÓ diera, 
cuando parecía que toda la urbc sc había levantaclo contra 
él, y él continuaba afirmando la corrección de su doctrina, 
y la oportunidad de sus proposiciones. También recuerdan nm­
chos lo sucedido: su consejo fué seguida, aunque tarde, y 
la epiclemia amainó. Ciertamente no amainó la polémica, pero 
no fué TURRÓ el primera en enmudecer. 

Esta misma pasión la ha puesto TuRRÓ cuando ha ejer·­
ciclo la ; función de Maestro .. Yo creo que su verdadera voca­
ción ha sido la enseñanza. Su paso por la Academia y La­
boratorio, y por el Laboratorio Municipal scr:i recordada mu­
chísimo tiempo, principalmente por csto. Sin habcr ocupaclo 
nunca una situación oficial en el profesorado, que !e asegu­
rase numerosos alumnos, él supo atraerlos. y médicos y 
estudiantes formaran en los bancos dc su aula y junto a las 
mcsas del laboratorio la numerosa pléyacle de discípulos que 
TuRRÓ ha iniciada. Y la"s mismas pasión y btiena fé que 
ponía en su eficaz enseñanza, las poní.a cuando invitaba y 
aconsejaba a aquellos que deseaban iniciarse en la investiga­
ción original en bacteriologia y fisiologia, y se sometian a 
su clirección. Cuan grande era su respeto a la personalidad 
del novato, al cua! nunca quiso coaccionar, pues pintoresca­
mente nos clecía, que los que iban a trabajar a su labê>ratorio 
solament~ cstaban obligaclos a no llcvarse los microscopios, 
que para todo lo dcmas tenían omnímoda libertacl. Por cllo 
fué clurante largos año el Parquc, como vulgarmente se lla­
maba a · su laboratorio, el foco mas intenso de la medicina 
científica catalana, al cua! acudían los no médicos en busca 
de enseñanzas y de calor espiritual. Y nada importab~ que 
a veces los discípulos se alzasen contra el Maestro: cuando 
mayores eran las ingratitudes, 1miyor era la pasión que TuRRÓ 
ponía en enseñar a los que se !e acercaban. Téngase en cuenta 
que por el Parque ha pasaclo toclo el mundo: la lista de los 
discípulos de TuRRÓ scría interminable. 

TuRHÓ es un hombrc de cicncia algo insólito: comienza por 
ochar la bibliografia. Acaso esto parezca una herejía a mas 
dc un _iovcncito, -en cuyas brcvisimas nota s de tres paginas, 
la Libhografía ocupa las dos últimas. Y no es que TURRÓ 
no lea, Y no baga uso del formidable método de información 
~IVa que es la conversación con los competentes. Pero como 
<~ce! lo interesante es la idea ajena, no el volumen, año, 
pagu¡a, etc. en que va consignada. Su biblioteca privada se 
parece algo a la famosa del poeta Bartrina. Claro que entre 
esta concepción y la novísima hay un justo medio. Pero su 
capac¡dacl de analisis dc lo que Iee es formidable: puede de­
Cirse que exprime los textos interesantes extra ven do ¡·u cros 
que a · ' - "' 
iu caso no sospechara el propio autor. Su estudio, obra de 
lo~·e;ltud, de las ideas de l\fAREY sobre la circulación, hoy que 
ma 

1 
Iec~~~s de KROGH sobre la circulación ca pilar han confir­

dic~ 0 ttllantemente la tesis de TUimó, es cjemplo de lo 
10. Sus co¡ t .b . I • . b . ¡· . ciabl· . 1 n ucwnes a a tecmca acteno og1ca son apre-

Su c:t· recordamos su dispositiva para el cultivo de anaerobios. 
es uc!Io sobre la fisiología del cquilibi-io, que es lústima 
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no haya sido mas difundido. es algo definitiva. Sus trabajos 
sobre opoterapia, los primcros llcvados a cabo entre nosotros, 
que tanto contribuyeron a hacer entrar en nuestra practica 
médica este recurso tcrapéutico, tienen un mérito que sólo 
el que baya asistido a su gcstación puede apreciar. y mas 
próximos a nosotros son sus cstudios sobre inmunidad, con­
firmados boy por los recientes conceptos sobre las inmunida­
dcs locales, sus trabajos sobre anafilaxia, sobre la fisiología 
del pancreas, sobre los fermento s de los tej i dos, etc., con 
Pr SuiíER en primer término, y también C•m GoNZALEZ y con 
DAUIAU, que toclos conocen y que tan apreciados son. 

La obra filosófica de TuRRÓ, vertida a cua tro idiomas, i qué 
gloriosa! Sus cstudios sobre el hambre y la sec!, sus Orí.ye­
IICS del cmlocilllic1lto, sus conferencias de Filosofía crítica, 
sus artículos sobre los Oríyc11cs dc las repr·escntaciones lacti/es 
del csj>acio, tantas otras obras que nosotros no sabríamos 
co1rientar, ha ran en es te domi nio su nombre impcreccdero. 
TuRRÓ ha hecho como los vercladeros filósofos: ha filoso­
faclo ya en plena maclurez. La filosofía parece reñida, en 
cuanto es originalidarl, no cstéril comentaria, con .la juventucl. 
Como el ·• buey mudo" que regenerara la cscolastica, el filó­
so fo, de joven, ahrese a las icleas de fuera , y sólo mas tarde, 
al declinar la vida, salen las •idcas de sus labios, maduradas 
durante los años de silencio. Hay que desconfiar de los meta­
físicos de 25 años, por originales que nos parezcan. La filo­
sofía dc TuRRÓ no encaja acaso en ninguna escuela, y menos 
que en ninguna en la del iclealismo post-kantiano, pero es filosofía 
y es filosofia nuestra, por biológica y por latina. i Que Dios 
clé larga vida al maestro para que puecla clarnos a conocer en 
sus escritos todo su pensamicnto! 

TuRRÓ es un estilista. Maravillab'ase no ha mucho un es­
critor catalan de que a su eclad TuRRÓ hubiese podiclo asi­
milarse, acostumbrado a escribir en castellano, el catalan litc­
rario de nuestros días A mi esto ciertamente no me admira. 
Quien haya leido alguna de las piezas maestras de TuRRÓ, 
por ejemplo su cliscurso de contestación al de Pr SuÑER 
en su ingreso en la Real Acaclemia, opinara como yo. Para 
Tt.:RRÓ el len&"uaje es el vestido de las icleas, no el señor 
de su pensamiento. Y el lenguaje se pliega docil, cua! clasica 
túnica al contenido de la frase. Y si TuRRÓ ha escrita rela­
tivamente poco en catalan !iteraria, todos los días, causeur 
infatigable, ha discutida en su lengua materna, y la ha he­
ebo apta para vehículo de su pensar. 

TuRRÓ es el con ferenciante ideal: entra en la sala tem­
blando como un rapaz que va a examinarse, pero se aclueña 
de su auditoria a los pocos minutos. Y o !e recuerdo de cuando 
sus conferen·~ias en Madrid en r917, y sobre todo del home­
najc que nuestra Sociedad de Biologia le dedicó en r922. 
En ambas ocasiones la fatiga física a que !e sometimos no 
logró hacerle percler su clominio sobre el auditoria, que se 
sintió, clos públicos tan d~ferentes, igualmente subyugados. 
Pcro clcncle este poder, estando yo presente, se mostró mas 
claro fué en el propio domicilio de TuRRÓ, en San Fost, cuan­
clo UNAMU)IO fué alli a conocer a nuestro Maestro. Durantc 
el viajc de ida, en el coche, con Gabriel Mmó, Pr SuÑER y 
conmigo, clon Miguel fué el amo, y sc dcspachó a su gusto, 
actuando todos de sumisos oyentes. Pero en San Fost, fué 
Te RRÓ y no s u visitante qui en no ca lió: don Miguel fué un 
oycnte màs, con gran decepción del secretaria del pueblo, que 
esperaba oir a UNA~aJNO, y no a clon Ramón, su interlocutor 
cic cada día. 

i Que el retiro de San Fost, la torreta apacible rodeada 
de hutales, Yea largos años a TcRRÓ dcscansando de su "trabajo 
coticliano, corrigienclo cuartillas y galeradas a la sombra de 
las a<:acias, leycndo afanoso en las altas horas de la noche los 
filósofo~ cie las mas opuestas cscuclas! Por que TuRRÓ tra­
baja todavía. Ahora !e preocupa la demostración mas cum­
plida, experimental, de s u tesis sobre el hambre y la sec!; 
so mos algunos los que por en ca rgo suyo trabaj amos en estos 
puntos. Los fisiólogos se mucstran rcacios en accptar dc plano 
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su tesis: nnas expcriencias dc CANNON las contrac~iccn en 
partc. TuRRÓ no quisicra morir (son sus palabras) sm habcr 
clicho la última palabra sobre cstc asunto. Este clesco nos 
ela la mcdicla de hasta que punto tiene su alma temple de 

alma dc sabio. 
¡Que viva largos aííos como ejemplo fehaciente dc lo que 

¡mestra raza puedc clar dc sí ! 
J. M. BELLIDO 

NOTICIAS 

III CoNGRESO NAClONAL DE PEDIATRÍA.-Se celebrar~ en 
Zaragoza del 5 al· ro del próximo, mes ,de Octubre, baJ? la 
prcsidencia del Dr. BoRO.BIO DíAZ, Catcdrattco dc Pcc~tatna Y 
Dccano de la Facultad de Medicina de Zaragoza. ~I Congreso 
h~ sido clivicliclo en las secciones de Htgtenc mfantll, "Nlcchcma 
infantil Ciruo·ía infantil y ortopédica y Pedagogia, en cada 
una de' las Cl~ales seran discutidas interc~antes ponen~~~~- Du­
rantc los clías del Congreso sc celebrara una Expostcton !11-

fantil. 

AsAMBLEA DE S~.BDELEGADOS J?E SANIDAD.-Del IS _al r8 del 
próximo octubre tcnrlra Jugar en Barcelona, organ2zacl~ por 
Ja Junta Central de Subdelegaclos dc Medtcma de Es pana, la 
sexta Asamblea reglamentana. 

AsMIRLEA DE MÉnrcos FoRENSEs.-Se celebra en Madrid 
los días 24 y 25 del corriente mes de setpiemb~e .. En ~lla que­
clara consti tu ida la Asociación nacional dc Medtcos 1< orenses. 

HuÉSPEDES ILUSTRES.-Ha visitada B~rcelona una Comisión 
de Higiene de la Sociec!ad de las Nacwnes, prestdtda por el 
Profesor N ocu T. 

Ha estada también unos días en Barcelona el Profesor Gre­
rrorio SrNGI~N, Catd;atico de Patologia quirúrgica. de la Fa­
~ultad de Medicina de ·Manila y Director del Hospital de San 
Juan de Dios de la misma Capital. 

NuEVA AGRUPACIÓN PROFESIONAL.-Se ha constituído en Bar­
celona una nu eva Socieclacl méclica, la "Socieclad Catalana de 
Dermatologia y Sifiliografía ". . .. 

Dicha Sociedacl que ha acordada en prmC!p!O _cele?rar anu~l­
mentc clos reuniones en Marzo y Octubre; pubhcaran, ademas, 
un '' Boletín" con las acta s de s us sesiones científicas Y traba · 
j os de s us asoc.iados. . , 

La Junta Directiva ha queda do constttmda por los Doc­
tores Jai me PEY RÍ, Presiclentc; FERRER CAGIGAL y NOGUER 
MoRÉ Vicepresidentes; F. SANT1ÑÀ y A. CARRERAS, Vocales; 
Ant01{io PEYRÍ, Secretaria, y F. MoNTAÑÀ, Vicesecretaria. 

DEFUNCIO~Es.-Han falleciclo: 
El Profesor C1sNEROS SEV1LLA:NO, Catedratico de Otorrino­

laringología de la Universiclacl Central y Acaclémico de la 
Real de Medicina. 

El Profesor Ernesto NASCB!ENTO S1LVA, ex-Director de la 
Facultad de Medicina de Rio Janeiro. 

CYPR1ANo· DE FREITAS, Catedratico de Anatomia Patológica 
dc la Facultacl de Medicina de Rio J anciro. 

El Profesor A DEPAGE, Catedr:'ttico de Cirugía dè la Univer­
sidad libre de Bruselas y fundador de la Socieclacl Belga dc 
Cirugía. 

Samuel PERTENCE, Director del Instituta Pasteur de Rio 
Janeiro. 

PERC1VAL LANGDON-DOWK, clistinguido psiquiatra inglés, Di­
rector de la Casa de Salucl de Normanclfielcl. 

El Profesor SE1N, ex-Decano de la Facultacl de Medicina 
de Moscou y Catedratico de Clínica quirúrgica. 

M. E. PoTHERAT, distinguiclo ginecólogo de la Escuela de 
SÉGOND y uno de los mas ardicntes defensores de la histerec­
tomia vaginal. Era cirujano del H otel Dieu y había sido Prc­
sidentc de la Socieclad de Cirugía. 

NuEvos HOSP1TALEs .-Se construye en Floresta un Prevcn­
torio antituberculosa que constara de cuatro pabellones y varios 
scrvicios anejos a base del legado e intereses de 6oo.ooo pesos 
destinaclos por Manuel Rocca para este objeto. 

SEPTIEliiBRE DE 1925 

Con esta seran ya tres las instituciones particular es im por_ 
tantes que funcionaran en Buenos Aires. · 

También sc construye en el Hospital dc Niños que dirige 
la Socicdacl de Beneficencia un pabellón para tifóclicos costeado 
por donación particular. ~· . 

Se està edificando actuahncnte en hlac!elfta un nuevo Hos­
pital General para el que sc destina un presupuesto de cuatro 
millones de dólares. 

brPORTA~TE. DONATIVO.-La Fundación RocKEFELLER ha cediclo 
a E.spaíía 300.000 dólares para la creación en Madrid de un 
I nstituto dc Física y Química, dedicada a la cxperimentación. 

ÜTRAS DO~ACIONES l'ARA OBRAS JJF"NÉF1CAS Y CULTURALES.­
E J Sr. Ch. Rcbstock ha regalaclo un millón de dólares a la 
Univcrsidad \Vashington de San Luis. 

La Fundación Rockefcllcr ha ccclido al Colegio dc Medicina 
c1el Rev F:duarclo de Londres, 350.000 dólares para clotar las 
c:'tteclra~ de Bact~riología y Bioquímica, .a condición de que el 
gohierno ino·!és funde otra Catedra de Biologia .. 

El Dr. A~Aoz ALFARO, vrof esor de la Facultada de Medicina 
y Presidente del Departamento nacional de Higiene, ha hecho 
una clonación de 100.000 pesos para contribuir a la funclación 
de un Instituta y Dispensaria Anti-tuberculosa, habiénclose abierto 
una suscr ipción pública para e11o. 

EriDEMIOLOGÍA.-Se han declarada casos dc peste bubónica 
en el Ecuaclor y de cólera en Argelia. Una seria epidemia de 
cólera azota actualmcnte el Japón. 

En el Perú se registra un recruclecimiento epiclémico de 
paludismo perniciosa en el Departamnto de Piura afcctando 
a mas de dos mil personas en la cit;dad de Catacaos. 

En el Callao existe una verdadera epidemia de disenteria 
bacilar con numeros:1: clefuncion·:s. 

Filaclelf ia padece actualmcnte una epiclemia de viruela, ha­
biénclose cleclaraclo la existencia de 183 casos con 23 defuncio­
nes. E l Departamento de Sanidacl ha solicitado un crédito cxtra­
ordinario para afrontar la epiclemla y ha nombrada veinte 
nuevos médicos inspectores. 

La viruela es endémica en esta población. En 1924 hubo 33 
casos sin defunción alguna. 

En 1923, sesenta casos. 
En 1901-1904, 5.025 casos con 894 defunciones. . 
En los veinte años s!guientes 270 casos con 7 clefuncwnes 

ÜSCILACIO~ES .EN LA MORll!LlDAD Y MORTAL!DAD.-SegÚn la pO· 
nencia presentada antc la Real Comisión de demencia y trastor· 
nos mentales por Sir LEWlS BF.ARD esta enfermec!acl aumenta 
dc tal modo en el Reino Unido que bien pronto el número 
de alienado's cxcedera dc las acomoclaciones disponibles. El 
incremento de asilados ha si do de 3.569 en 1920-1923, quedando 
actualmente en los diferentcs establecimientos espacio para 
4.700 nucvos asilados, únicamentc. 

En Río Janeiro ha clescendido el coeficiente de morta lidad de 
20,17 por r.ooo en 1922 a 18,35 en 1924. En los últimos cinco 
años se han practicada r. r88,329 vacunaciones. La tuberculosts 
procluce todavía una mortalidad de 3,10 por r.ooo'. , 

En el segunclo informe anual de la Campaña contra el Ca~t­
ccr en el Imperio Britanico, se llama de nuevo la atencton 
sobre el notable incremento de esta enfermedacl. En 1921 muS 
ricron 2.328 personas mas que en el aíío anterior o sea 45-32 

defnnciones. En 1924 la mortalidacl total llegó basta so.ooo 
víctimas del càncer. Se estudia la relación entre el cancer Y 
ciert.as sustancias raclicactivas, así como las propiedacles cancc· 
rógenas de algunos derivaclos de tejiclos animalcs y de. etc;: 
tos alimentos. También sc investiga la eficacia terapéuttt:<1 e' 
varios metales. 

REVISTA DE REVISTAS 
MEDICINA 

Tratamicnto de la pc·ricarditis c.ntdath•a cou el nc1t1llOPericar· 
dia. P. F. ZuccOLA. 

El ncumopericardio, clesdc qué \iVENCKEBACH dió a conoc~~ 
las primicias de este método en 1919, ha tomado progrest'n· 
mcntc mayor carta dc naturalcza como recurso clínica a et 
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